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lEn qué consiste el -encanto del metro? San Agus­
tín,. que estudia el asunto _con algún detenimiento en 
su obra sobre la música, dice que es; placer está en 
la percepción de la unidad o armonía y proporción- de 
sus elementos .. De esta manera puede decirse que un 
verso nos proporciona la definición de la bellezá; sub­
j�tivamente, por el placer que nos hace sentir, y obje­
ttvamente! por la armonía y proporción que un cuida­
-doso análisis descubre en él. 

Por esto no hay razón p·ara extrañar el que los 
poetas se encuen(ren entre los primeros a quienes está 
encomendada la tarea de apoderarse de las verdades 
de la religión natural para hacerlas brillar ante los ojos 
de los hombres. Pero hay aún otra . región de verdad 
espiritual, más allá de lo que pueden alcanzar las mira­
das más penetrantes d� la tierra. La creación entera es 

· un poema admirable en que la verdad sale a esplender
en medio de la belleza, y esta belleza del mundo visi­
ble sugiere al poeta la idea de la belleza y la verdad
infinitas; y al mismo tiempo, los males y las imperfec­
ciones de aquí abajó le dic�n que la completa hermo­
sura no puede ser hallada dentro 9e los límites de éste
mundo sino de otro más grandioso que ha de venir
después. ·

\ 

SOR LEO XA VIER 

Brooklyn, N. Y., marzo de 1917. 

• 

LA NOVELA HJSTORICA 345 

LA NOVELA HISTURICA 

DE WA4-TER SCOTT A THACK�RAY 

La crítica, dejando a un lado las infructuosas ten-
-tativas de Strutt y de Jane Porter-autor el primero
de Queen-hoo Hall y la segunda de Tadeo de Varsovia -
y Jefes escoceses-ha discernido el honroso título de·
padre de la novela histórica a Sir Walter Scott. Anotar
a la ligera los triunfos de Scott en este género literario-.
y escoger unos pocos de sus inmediatos sucesores para
.observar la influencia que ejerció, es el propósito del
presente artículo.

Con la creación de Waverly demostró Walter Scott
que la historia y la ficción, aunque opuestas en algu­
nos de• sus atributos, pueden sin embargo, armo�izán­
dose y combinándose acer�adamente, producir una forma
de literatura muy agradable, útil y atractiva. No consiste
el éxito de Scott en haber hecho de la historia la parte­
esencial de sus noveras, sino en haberse servido de
ella como de un marco para la trama imaginaria y la:
pintura de los caracteres. La historia en él no es otra
cosa que el fondo de un cuadro, el escenario donde se·
desarrollá la acción novelesca. El interés de los inci-

, 

dentes no se funda en que ellos .hayan sucedido real­
mente, sino en la vida que derivan del momento histó­
rico en el cual se hallan colocados. Algún crítico ha
dicho, por esto, que Scott acomoda los hechos de la
historia a las exigencias· de su arte.

Es de notarse que Walter Scott, en todas sus obras,:
se queda en la vida puramente externa, lo cual--hizo
decir a Carlayle que él trabajaba de la piel hacia aden­
tro, sin llegar nunca al corazón humano. Su trabajo en
verdad, no pasa de ser una interpretación de caracteres,
sobre lo cual mucho se ,sabe ya. Por lo que mira a las
mujeres, hay que reconocer que Walter Scott no supo
pintarlas nunca como son. Por las circunstancias esp'e-
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ciales de su vida y sus costumbres no le fue dado
conocerlas lo bastante. Prefería siempre las grandes ca­
cerías, las escenas románticas y las fiestas, y por esto
las mujeres de sus libros son demasiado convl;!nciona­
les. Además, segµn el sentir de Ruskin, tampoco tiene
héroes, propiamente dichos. 

Atendiendo al lugar que ocupan en la historia tite­
raria las novelas históricas de Walker Scott, puede de­
-cirse que señalan el primer período en la evolución de
este género, es decir, el de los sentimientos románti­
éos y dramáticos. 

Inmediatamente después de Walter Scott, y sin duda
ninguna bastante influido por él, viene C. P. R. James,
real historiógrafo en la corte de Guillermo IV. Richelieu

fue sµ primera tentativa en busca de fama en el campo
de la noveia histórica, pero no le dio resultado. Su
•estilo no era más que una afectada imitación del de Wal­
ter Scott y su poder creador no alcanzaba a realizar la 
difícil tarea de armonizar lo imaginado con lo verdadero.

Más feliz anduvo W. H. Amsworth, fundador de
la revista que lleva su nombre. Aunque sus obras no
·se distinguen por la trama ni por el análisis de los
,caracteres, merecen puesto de atención entre las nove­
las históricas por la manera agradable con que está
tratado en ellas el elemento verdadero. Con todo, su
.evidente superficialidad les quita mucho mérito. 

A decir verdad, entre Scott y Thackeray no hay
·sino un solo nombre que -pueda citarse con verdadero
aprecio entre los novelistas históricos. Es el de Bulwer
Lytton. Su primer ensayo, Devereux, puede calificarse
justamente como un tímido experimento .. En cambio,
Los últimos días de Pompeya fueron una sorpresa. Para
escribir este libro, logró Lytton construir en su· imagi­
nación una vívida pintura de lo que fue Pompeya antes
de la erupción del Vesubio, y .por otra parte, acertó de
.manera especial con los personajes ficticios que intro-

. 
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dujo. Tiene sin embargo los defectos de un historiador: 
le falta cierta viveza y en las descripciones peca por
demasiado concienzudo, y poco artista en fa disposi­
ción de los detalles. 

Bulwer Lytton avanzó un paso en la evolución
de la novela histórica. A nuestro modo de ver, señala
la época de _ lá rehabilitación de los hechos por la vía
filosófica: 

Entre todos, a Th�ckeray es a quien pertenece la
palma en este género de literatura. En su Henry Es­

mond nos ha dejado una obra de fuerza imaginati\,:a
digna de Shakespeare, y al mismo tiempo de grande 

· acierto histórico. Es la mejor de su clase en lengua
inglesa. Es urÍa novela de la vida interna, sin perjuicio
de suministrar· igualmente una completa descripción de
ta rutina de la vida externa de aquellos tiempos en
Inglaterra, así en casa como en la calle; de la Iglesia
y del Estado; de los « Coffee Houses » ingleses, Y, de
las relaciones de IQglaterra con América. Toda la vida
y sus circunstancias se hallan en Thackeray; po_r esto
su nombre se ha hecho inmortal. Los persona¡es de
Henry Esmond viven y se agitan a nuestro rededor;
no sufren, como otros, de idealización exagerada. Tal
cosa hace de este 'libro, según nuéstro parecer, la no­

vela histórica más perfecta. Además, su lenguaje es

una vívida manifestación de los tiempos en que se 

supone haber sucedido. Stoddard la llamaba interpre­

tación imaginativa de la hist9ria. 

Sc�tt hizo de la hisforia la serv_idora de la novela; 

B ulwer Lytton la convirtió en compañera; Thackeray 

¡ elevó a la condición de ama y señora. �sí pues •

:odemos. decir que con Thackeray llegamos. al. �
Itimo 

· do del -desenvolvimiento de la novela h1stonca, o peno . . . . . 
sea al de  la interpretación 1magmahva de. la h1sto:1a.

Thackeray es esencialmente el escritor de la vida 

interna. El interés de sus relatos se desprende del des-



348 t REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

árrollo del carácter del personaje; de las penas y a-� 
grías que éste experimenta. Aquí es donde reside la 
fuerza del contraste entre Thackeray y Walker Scott. 
Para verlo recordemos cómo empieza cada uno de ellos 
su libro: en Waverly lo primero. que encontramos es la 
d_escripción de la gran carroza y su tiro de seis caba­
llos, del fausto de la casa Waverly y de muchas otras. 
cosas que acompañaron accidentalmente la niñez del' 
protagoni.sta. En cambio, Henry Esmond se nos pre­
senta niño aún, solo en su cuarto, hondamente ent;is­
tecido y con ardientes deseos de un compañero y de· 
alguien a f!Uien amar. 

Tal ha sido la novela histórica: Fácil es trazar su -
desarrollo hasta hoy, mas no su futuro desenvolvimiento: 
Todo lo que se puede asegurar es que en lo venidero 
se cÓnformará la novela, como hasta ahora, con los 
modos y las v.ariantes de la naturaleza humana. Por lo 
pronto, la tendencia dominante en el campo de la lite­
ratura fictic@_ es la brevedad. Pero por más que la 
novela futura haya de ser corta, hay motivos poderosos 
para pensar que realizará un triunfo de las fuerzas del 
espíritu sobre las grandes masas materiales de la civi­
lización. Esperemos para el porvenir novelas que tien­
dan a reformar y· a purificar la vida de familia y a 
mejorar las condiciones sociales que 1dominan en la 
actualidad. Cuando este ideal se cumpla, no podrá11> 
menos de obtenerse los resultados que de él se esperan, 
y entonces el novelista del futuro hallará, quizás incons­
cientemente, los medios de ayudar a la sociedad a al­
canzar fines más altos, más puros y más justos que 

_ los propuestos hasta ahora, y a que se pongan por obra
real y efectiva las peticiones de la Divina Oración: 

«Ve�a a·nos el tu Reino. Hágase tu voluntad.,. 

SOR LEO XA V tER 

Brooklyn, N. Y., marzo de 1917. 
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EL SANTUARIO DE "LAS LAJAS" 

Un poco más de un� legua por camino plano se­
para a lpiales de la peña en donde tuvo lugar If mi­
lagrosa aparición de la imagEr1 de Nu�tra Señora del 
Rosario. 

Un pequeño� caserío, ocupado siempre por cent�na­
-res de peregrinos, se encuentra antes de. descender al 
santuaris_,, 

Sobre el río Carchi, línea divisoria de l<;ts dos na­
·ciones hermanas, se levanta una peña casi vertical de
·unos doscientos metros de altura. En ella existía, quizá
desde antes de la conquista, un camino en zig-zag ta­
·Hado en la l]lisma roca. Unas indiecitas que bajaban,
si no estoy errado, a mediados del siglo XVII, vieron
en una piedra chata la imagen de Nuestra Señora del
Rosario con Santo Domingo a su derecha y San Fran­
cisco a la izquierda. La imagen, que parece pintada en
lienzo, tiene un metro cuadrado y ocupa el fondo del
camarín. Ahí empieza la iglesia que está sostenida en
·el aire por medio de arcos que se apoyan contra la
par"ed de granito en uno cte sus costados. Tiene veinte
metros de lárga por seis o siete de ancha. Debajo tiene
tres pisos, tres salones del tamaño de la capilla des­
tinados a hospedar peregrinos.

La linda fachada y dos elegantes torres de esbelta
arquitectura que se divisan - desde las montañas ecua­
torianas, desde una larga distancia, hacen que este san­
tuario sea una de las bellezas mayores que existen en
América:

Un vasto atrio �odeado de una elegante baranda
de piedra rodea el templo., La parte delantera de este
atrio está suspendida sobre el abismo a sesenta metros
de altura y sobre la otra banda del río. Al pie y un poco
hacia a la izquierda (río arriba), hay un sencillo pero
bien construído puente, y luégo un_ camino que va ser-

. peando por valles y cordilleras hasta perderse de vista
.al pie mismo de la nieve de un volcán lejano.
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